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La documentación arqueológica procedente de los asentamientos y, más concre-
tamente, de los espacios domésticos de época protohistórica es muy abundante 
en el área de estudio (correspondiente aproximadamente al territorio de la actual 

Cataluña), gracias a la abundancia de excavaciones en extensión (Fig. 1) y en conse-
cuencia ha sido objeto de numerosos estudios en las últimas tres décadas. En los años 
90 realizamos un primer trabajo de síntesis sobre la casa protohistórica en Cataluña, 
centrado sobre todo en el aspecto material, el edificio, analizado desde distintas ver-
tientes –técnicas de construcción, plantas y superficies de las casas, organización del 
espacio, distribución de equipamientos y artefactos– (Belarte, 1997), pero también 
considerando las posibilidades del espacio doméstico como herramienta para analizar 
la sociedad. En trabajos posteriores, tanto individuales como en colaboración con 
otras investigadoras, hemos profundizado en la definición de los espacios y sus fun-
ciones, así como –y especialmente– en la información que estos espacios nos propor-
cionan sobre sus ocupantes (Belarte, 2008, 2010 y 2013; Belarte et al., 2009). 

Entre los estudios sobre el mundo ibérico que han analizado el espacio doméstico 
como escenario donde se reflejan las relaciones entre los individuos, cabe destacar la 
perspectiva de la Household Archaeology, tanto para el área de estudio que nos ocupa en 
este artículo como para otras zonas del área ibérica (Belarte, 2010 y 2013; Belarte et al., 
2016a; Vives‑Ferrándiz, 2013); en otros casos se ha enfocado este análisis desde una 
perspectiva de género (Masvidal et al., 2000). El household (normalmente traducido 
como “grupo doméstico”) se considera la unidad de actividad más pequeña de una 
sociedad (Wilk y Rathje, 1982: 618), cuyas funciones son la producción, consumo y 
reproducción. Sin embargo, el household o grupo doméstico no siempre equivale a una 
casa, y, como veremos, algunas actividades (particularmente las que se relacionan con la 
producción y preparación de alimentos) pueden estar compartidas entre los miembros 
de un mismo household (Goodman, 1999: 152). Recientemente, el concepto de Casa 
como institución, según el modelo de “Sociedades de Casa” de Lévi‑Strauss (1979) 
se ha utilizado también como unidad de análisis en el estudio de las sociedades cuya 
organización se basa en la Casa y no en las relaciones de parentesco (Gillespie, 2007: 
30) y también se ha aplicado a los estudios sobre la protohistoria peninsular (González 
Ruibal, 2006 y 2009; Vives‑Ferrandiz, 2013). Estos enfoques están también en la base 
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de nuestra interpretación de la casa protohistórica en el área catalana, aunque no en 
todos los casos la realidad arqueológica parece ajustarse a los modelos propuestos .

1.  LOS PRECEDENTES EN EL BRONCE FINAL Y LA PRIMERA EDAD 
DEL HIERRO (1000-600 A.C.)

1 .1 . La casa preibérica: tipos de construcciones y organización del espacio

La casa ibérica en el área de estudio es heredera, en su concepción básica, de 
las tradiciones constructivas del Bronce Final y Primer Hierro . Durante la primera 
mitad del I milenio a .C ., en el territorio de estudio llegan a coexistir diversas tradi-
ciones constructivas, que se distribuyen en tres grandes áreas: las zonas litoral y pre-
litoral, los valles de los ríos Ebro, Cinca y Segre y, fi nalmente, las áreas de montaña . 

Fig. 1. Situación de los principales núcleos de hábitat mencionados en el texto: 1) Mas Castellar de 
Pontós; 2) Palaiàpolis de Sant Martí d’Empúries; 3) Puig de Sant Andreu e Illa d’en Reixac (Ullastret); 
4) Can Roqueta (Sabadell); 5) Puig Castellar (Santa Coloma de Gramenet); 6) Fondo del Roig (Cunit); 
7) Alorda Park (Calafell); 8) Rabassats (Nulles); 9) Estinclells (Verdú); 10) Genó (Aitona); 11) Serra del 
Calvari (La Granja d’Escarp); 12) El Calvari (El Molar); 13) Puig Roig (El Masroig); 14) Castellet de 
Banyoles (Tivissa); 15) Barranc de Gàfols (Ginestar); 16) Turó del Calvari (Vilalba dels Arcs); 17) Aldovesta 
(Benifallet); 18) La Ferradura (Ulldecona); 19) Sant Jaume-Mas d’en Serrà (Alcanar) .



Casas, familias, linajes, comunidades… El caso del mundo ibérico septentrional� 115

Las formas de organización del espacio en el interior de los asentamientos están en 
estrecha relación con el tipo de construcciones.

En la primera de las zonas mencionadas, las habitaciones están construidas con 
materiales perecederos (respondiendo a lo que solemos denominar cabañas), de las que 
a menudo solo se puede documentar arqueológicamente la parte inferior excavada en el 
suelo geológico, así como hoyos de poste y algunas estructuras domésticas como hogares 
o banquetas. Junto a estos restos, aparecen acumulaciones de residuos y fragmentos de 
barro con improntas vegetales procedentes de la superestructura. Son de planta irregu-
lar, normalmente ovalada o subrectangular, y sus superficies se sitúan entre 10 y 15 m2 
por término medio, aunque a ello cabe añadir el posible uso de estructuras comple-
mentarias en el exterior de la casa. Situadas en zonas llanas aptas para la agricultura, 
estas construcciones pueden estar aisladas o formando aldeas a partir de agrupaciones 
de entre una y varias decenas de unidades domésticas, según muestra el caso de Can 
Roqueta, en Sabadell (Barcelona) (Carlús et al., 2007: 71). Esta tradición constructiva 
perdurará hasta el inicio del periodo ibérico, a finales del siglo VI a.C., cuando serán 
sustituidas por lo que algunos investigadores han denominado “hábitat consolidado” 
(Francès y Pons, 1998: 31), formado por materiales más duraderos, con paredes de 
piedra o combinando la piedra y la tierra. Esta transformación se ha puesto en relación 
con el comercio mediterráneo, en el área más septentrional con la llegada de poblacio-
nes foceas a Sant Martí d’Empúries (Aquilué, 1999) y en la Cataluña meridional en un 
momento anterior (segunda mitad del siglo VII a.C.) en relación con el inicio de los 
intercambios con comerciantes fenicios en la zona del bajo Ebro (Belarte, 2009a). Cree-
mos que, además, hay otros factores que influyen en el cambio de formas constructivas 
y patrones de asentamiento, vinculados a transformaciones en los sistemas productivos 
o a procesos de evolución o transformación interna. La organización del espacio en el 
interior de estas aldeas no parece seguir un patrón predeterminado y aparentemente no 
hay espacios de circulación separados de las zonas de hábitat. No obstante, probable-
mente existía alguna norma o costumbre que regía la construcción de cada cabaña en un 
espacio determinado, aunque su organización se nos escape (Belarte, 2013: 79).

En el valle del Segre y el Cinca se documentan asentamientos de características 
similares a lo largo de la Edad del Bronce. Están formados por estructuras de habita-
ción construidas con materiales perecederos e identificadas mediante hoyos de poste, 
y acompañadas por estructuras anexas (fosas, silos y estructuras de combustión) como 
ejemplifica el yacimiento de Minferri, en Juneda (Lérida), durante la primera mitad 
del II milenio cal BC (Alonso y López, 2000). La especificidad de esta zona radica en 
que, ya desde finales del II milenio a.C., se documentan asentamientos con una pri-
mera planificación urbanística en el sentido definido por López Cachero (1999: 74) 
(Fig. 2, A). Están situados sobre colinas poco elevadas, tienen superficies entre 300 y 
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400 m2 en su mayoría (aunque con excepciones de 1.000 m2 o incluso más) y están 
formados por agrupaciones de entre 10 y 20 casas compartiendo paredes medianeras 
construidas en piedra, o en piedra y tierra, y adosadas a un muro de cierre común, con 
planta rectangular o trapezoidal y superficie en torno a los 30 m2 en el caso de Genó 
(Aitona, Lérida), excavado totalmente (Maya et al., 1998) (Fig. 2, A: 4). La distribu-
ción de las casas se realiza dejando espacios centrales libres de construcción (como 
en Genó), o bien organizándolas en hileras separadas por una calle central, como en 
Puig Roig (Masroig, Tarragona) (Fig. 2, A: 1) o La Ferradura (Ulldecona, Tarragona) 
(Fig. 2, A: 2), o varias calles, como en Barranc de Gàfols (Ginestar, Tarragona) (Fig. 
2, A: 3). En esta zona, a finales del siglo VII a.C. aparecen las primeras fortificaciones, 
como en el caso de Vilars de Arbeca (Lérida) (Alonso et al., 1998; Grup d’Investigació 
Prehistòrica, 2003). En el curso inferior del Ebro este tipo de asentamientos es de 
aparición más tardía, a partir de la segunda mitad del siglo VII a.C., y sustituye a 
construcciones excavadas en la roca características de los siglos X‑VIII a.C. Están for-
mados por 10‑20 casas de un solo espacio (raramente aparecen compartimentaciones) 
de superficies modestas, entre 20 y 30 m2 por término medio, aunque en algunos casos 
las dimensiones pueden ser menores, como en Puig Roig (Masroig, Tarragona), con 
unos 10 m2 por término medio (Genera, 1995) (Fig. 2, A: 1).

Finalmente, cabe mencionar que en las zonas de montaña se documenta el aprove-
chamiento de elementos naturales como forma de habitación: bloques rocosos que se 
utilizan como pared posterior de casas complementadas con estructuras simples a base 
de materiales perecederos para obtener una cubierta, como en La Mussara (Vilaplana 
del Camp, Tarragona) (Rovira y Santacana, 1982a y 1982b), uso de algunas cuevas 
como habitación, etc. Cabe señalar que el uso de cuevas con función de habitación en 
este periodo está mal documentado, fundamentalmente por excavaciones antiguas, y 
que a menudo las cuevas se han reutilizado (Francès y Pons, 1998: 33‑34). Asimismo, 
trabajos de prospección recientes indican también la presencia de asentamientos al aire 
libre cuyas características desconocemos a falta de excavaciones, pero que probable-
mente corresponden a agrupaciones de construcciones con materiales perecederos1.

En cuanto a las características y organización del espacio interno de las casas de este 
periodo, los ejemplos mejor documentados como Genó o Barranc de Gàfols corres-
ponden a modelos similares entre ellos, con hogares centrales y las actividades domés-
ticas alrededor, identificadas por la presencia de cerámica de vajilla y cocina, envases 
de almacenaje, molinos y pondera y, en Barranc de Gàfols, indicios de pisos superiores. 
Aunque la distribución del espacio es uniforme, no todos los objetos se reparten en 

1  En el marco del proyecto del ICAC “Formes d’ocupació del territori i evolució del poblament a la Cessetània 
occidental durant la protohistòria (1er mil·lenni a.C.)” (QUAD2014/100926).
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Fig. 2.  A) Plantas esquemáticas de asentamientos con planificación urbanística de la Primera Edad del 
Hierro: Puig Roig (1) (Genera, 1995: 16); La Ferradura (2) (Rafel et al., 2008: 258); Barranc de Gàfols (3) 
(Sanmartí et al., 2000: 24); Genó (4) (Maya et al., 1998: 56); B) Plantas de casas complejas de la Primera 
Edad del Hierro: Calvari de El Molar (1); Edificio tripartito del Calvari de El Molar (2) (Rafel et al. 2008, 
fig. 12); Casa con tres estancias en la Serra del Calvari (3) (Vázquez et al., 2006-07, fig. 15).
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la misma proporción en todas las casas y algunas de ellas destacan por sus acabados 
o materiales. Así, en este mismo yacimiento (Sanmartí et al., 2000), en una batería 
de cinco casas con superficies semejantes, hogares centrales, pavimentos y enlucidos 
de tierra sobre los adobes, dos de esas viviendas poseían decoración mural pintada y 
contenían objetos de carácter ritual. Además, solo una de ellas disponía de un horno 
culinario, cuyo uso podría estar destinado a la comunidad pero controlado desde esta 
vivienda. El hogar de esta misma casa tenía una preparación refractaria de fragmentos 
cerámicos, mientras que el resto de hogares de esta manzana carecían de ella. Otra serie 
de construcciones separada del bloque anterior por una calle está compuesta por cuatro 
habitaciones, sin pavimentaciones y con solo un hogar conservado (esta zona ha sido 
parciamente destruida por la erosión), y que se presenta como un área de almacenaje 
y actividad de transformación de alimentos, tal vez de uso colectivo, aunque no pode-
mos descartar que pudiera tratarse de dos baterías de casas ocupadas por grupos de 
distinta categoría social. En el caso de Genó, una habitación con superficie superior a 
la del resto de las casas se interpreta como un espacio especializado, a partir de la pre-
sencia de un horno metalúrgico (Maya et al., 1998: 27‑29).

Dentro de este panorama de uniformidad en cuanto a dimensiones y estructura 
de las viviendas en el interior del asentamiento, se detectan casas de mayor superficie 
y planta más compleja en dos casos: Serra del Calvari (Granja d’Escarp, Lérida) y 
Calvari (El Molar, Tarragona). En el primer caso se trata de una casa compartimen-
tada, con al menos tres habitaciones de planta rectangular alargada que comunican 
entre sí y forman parte de un edificio de superficie superior a los 100 m2 (Vázquez et 
al., 2006‑07: 72 y ss.; Vázquez et al., 2016: 197) (Fig. 2, B: 3). En cuanto al Calvari 
de El Molar, se ha documentado una posible casa compartimentada, aunque en 
estado muy fragmentario, en la que se distinguirían igualmente tres ámbitos, y con 
una superficie restituida de 80 m2 (Rafel et al., 2008: 255) (Fig. 2, B: 1 y 2). Estos 
dos yacimientos también poseen superficies mayores a las de la mayoría de asenta-
mientos coetáneos: Calvari de El Molar alcanza los 1.400 m2 y Serra del Calvari una 
superficie mínima de media hectárea.

También a lo largo de este periodo y en la zona del Bajo Ebro, Senia y Matarraña 
aparecen por primera vez edificios que corresponden a lo que se ha denominado 
“arquitectura diferencial” (Bea et al., 2012). Se trata de edificios aislados, a veces 
fortificados, que pueden estar compartimentados en varias estancias, y que a veces 
presentan una importante capacidad de almacenaje, como en Aldovesta (Benifallet, 
Tarragona) (Mascort et al., 1991) o Sant Jaume (Alcanar, Tarragona) (García Rubert 
et al., 2016), así como de control de intercambios comerciales y de bienes de presti-
gio, y donde puede estar presente la celebración de rituales vinculados al banquete, 
como en Turó del Calvari, en Vilalba dels Arcs (Tarragona) (Bea et al., 2002).
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1.2. Una mirada al mundo funerario

Para el Bronce Final y sobre todo el Hierro I conocemos un número relativa-
mente abundante de necrópolis de cremación, con distintas modalidades por lo que 
se refiere a las estructuras funerarias (deposición de los restos de la cremación en una 
urna depositada posteriormente en una fosa, restos directamente en fosa, presencia 
de un túmulo que delimita el enterramiento en urna, etc.). Aunque en función de las 
áreas geográficas suele predominar el tipo de enterramientos en fosa o en túmulos, 
en muchas de las necrópolis están presentes ambos tipos.

En todos los casos se trata de agrupaciones de un número variable de sepulturas 
donde, cuando ha sido posible contrastar hábitat y poblado, se pone claramente de 
manifiesto que no toda la población tenía derecho a ser enterrada en la necrópolis. 
En la Cataluña meridional (necrópolis de Coll del Moro –Gandesa–, Santa Madrona 
–Riba‑roja d’Ebre– y Sebes –Flix–), así como en el área del Matarraña, se ha observado 
la existencia de áreas funerarias diferenciadas en el interior de la necrópolis, separadas 
físicamente unas de otras, lo que podría reflejar una diferenciación entre linajes apa-
rentemente igualitarios, pero entre los que probablemente se están iniciando procesos 
de competición (Rafel et al., 2012: 34). Desgraciadamente, el estado fragmentario de 
los restos óseos de las cremaciones dificulta la identificación del sexo en las sepulturas; 
por lo que se refiere a la edad, aparecen representados tanto individuos infantiles como 
juveniles y adultos (Belarte et al., 2013: 307). El análisis de los ajuares no refleja gran-
des diferencias entre las tumbas, pero en necrópolis de larga duración, como la de Can 
Roqueta (en uso desde el Bronce Final a inicios del periodo ibérico) se aprecia una pro-
gresiva acumulación de objetos metálicos y de ofrendas, acompañada de un aumento 
de diferenciación en las últimas etapas de la Edad del Hierro (Carlús et al., 2007: 171). 

1.3. De la casa a la familia y la comunidad

La mayor parte de los asentamientos, con superficies reducidas y casas de dimen-
siones similares, muestran escasa evidencia de jerarquización social. Se trata de ocu-
paciones de corta duración, tal vez una o dos generaciones. La superficie de estas 
casas sugiere que los grupos domésticos o households para este periodo estarían inte-
grados por un número reducido de personas (cuatro o cinco), que correspondería 
al tamaño de familias nucleares. Asimismo, sugieren una organización basada en la 
familia, cuya economía se fundamentaba en una agricultura de roza complementada 
por la ganadería y la recolección (Sanmartí et al., 2007: 148‑150). Algunas activida-
des de carácter productivo se organizarían a nivel suprafamiliar, tal vez compartidas 
entre familias emparentadas o pertenecientes a un mismo linaje. Este modelo parece 
coherente también con la información proporcionada por las necrópolis.
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A lo largo de la Primera Edad del Hierro asistimos al surgimiento de los primeros 
indicios de diferenciación social, con algunas casas que destacan, tal vez por su aca-
bado y las actividades que acogen, aunque en planta no se distingan del resto (como 
en Barranc de Gàfols), o bien por sus mayores dimensiones y complejidad (como 
en Serra del Calvari). Aparecen los primeros espacios especializados en el interior de 
asentamientos, así como edificios aislados con carácter diferencial, asociados a una 
élite emergente. La presencia de fortificaciones se añade a estos indicios de diferen-
ciación social e indica la aparición de la violencia, que será confirmada por las nume-
rosas destrucciones de asentamientos al final de este periodo, que indican la crisis 
del sistema de poder emergente, que acabará siendo sustituido por un sistema pro-
toestatal y claramente jerarquizado, al menos en algunas áreas, en el periodo ibérico. 

2.  EL PERIODO IBÉRICO (600‑200 A.C.)

Para época ibérica disponemos de información muy abundante sobre el espacio 
doméstico, aunque la documentación se distribuye de forma desigual tanto desde el 
punto de vista cronológico como geográfico. En efecto, disponemos de muchos más 
ejemplos para las zonas litorales que para las áreas interiores, debido a una mayor 
incidencia de la investigación en las primeras. Por lo que se refiere a la cronología, 
los datos son escasos para el Ibérico Antiguo (siglos VI‑V a.C.) y mucho más abun-
dantes para el Ibérico Pleno (siglos IV‑III a.C.), especialmente para el siglo III a.C., 
sobre todo a finales del mismo, momento en el que se abandonan o son destruidos 
numerosos asentamientos en el contexto de la conquista romana. 

Los modelos de urbanismo y de arquitectura doméstica en época ibérica derivan 
de las tradiciones anteriores, concretamente de los modelos de asentamiento que sur-
gen en los valles del Segre y Cinca a lo largo de la Edad del Bronce. Ahora asistiremos 
a un aumento en sus dimensiones, que va acompañado de una mayor diversidad de 
modelos urbanísticos, que han sido objeto de clasificación y descripción por varios 
autores (p.e., Sanmartí y Santacana, 1994), y sobre todo de una diversificación en las 
funciones de los asentamientos.

El poblamiento ibérico se organiza en una estructura claramente jerarquizada, bien 
documentada al menos en la costa septentrional y central de Cataluña, con asenta-
mientos de diferentes categorías y funciones, entre los que podemos distinguir cuatro 
niveles, y que abarca desde grandes ciudades u oppida de en torno a 10 ha de superficie 
hasta pequeños núcleos de hábitat rural con tan solo algunos centenares de metros 
cuadrados de superficie; entre uno y otro tipo se sitúan otras categorías intermedias, 
como las ciudades de menor entidad (entre 1 y 2 ha) y una mayoría de núcleos de ter-
cer orden cuyas dimensiones son normalmente inferiores a 1 ha (Asensio et al., 1998; 
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Sanmartí 2004; Sanmartí et al., 2007) . Este sistema sería el resultado de un proceso 
de aumento de la complejidad social que llevaría de los grupos locales del Bronce 
Final a las sociedades complejas de la Edad del Hierro, organizadas en Estados arcai-
cos: las “tribus” mencionadas por las fuentes clásicas . En relación a este proceso se ha 
señalado un incremento demográfi co (que se refl eja en un aumento del número de 
asentamientos) y un mayor énfasis en el control de los recursos y medios de produc-
ción, que habría impulsado el desarrollo de la economía política y la formación de 
una élite hereditaria (Sanmartí, 2004: 19) . 
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Fig. 3. Plantas esquemáticas de casas complejas del Ibérico Pleno (las áreas coloreadas indican la presencia 
de patios): casas de Puig de Sant Andreu (Ullastret) (1-2) (Martín et al., 2004: 268, fi g . 4, modifi cada; 
Maluquer de Motes y Picazo, 1992: 28, modifi cada); casas de Castellet de Banyoles (3-4) (David Asensio, 
modifi cada); casas de Estinclells (5-6) (Asensio et al., 2009: 127, modifi cada); casas de Puig Castellar (7-8) 
(Ferrer y Rigo, 2002: 73 y 55, modifi cadas); casas de Alorda Park (9-11) (Asensio et al. 2005: 613, modifi -
cada); casas de Mas Castellar (12-13) (Pons, 2002: 119, fi g . 8 .18, modifi cada) .
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Por lo que se refiere al espacio doméstico, este periodo se caracteriza por una 
gran diversidad de superficies (Fig. 3). Las casas más pequeñas se situarán ahora en 
torno a los 20 m2 (es decir, la superficie media para muchos yacimientos en perio-
dos anteriores) y la mayor de las documentadas hasta el momento, en Puig de Sant 
Andreu de Ullastret, se sitúa en torno a los 800 m2. Las casas de una sola estancia 
son minoritarias, y el espacio interno está compartimentado en un número varia-
ble de habitaciones, entre 2 y 15; como es lógico, el grado de segmentación suele 
ser proporcional a la superficie de la vivienda. En la mayor parte de asentamientos 
excavados en extensión coexisten casas simples de una, dos o tres habitaciones, con 
superficies entre 20 y 40‑50 m2, y residencias complejas, que suelen superar los 50 
m2, y a menudo los 100 m2, con múltiples estancias, aunque las diferencias entre 
casas no son igual de acusadas en todos los tipos de asentamientos.

2.1. Las casas ibéricas

2.1.1. Estructura general y organización del espacio doméstico

Tradicionalmente, hasta los años 80 del siglo pasado, se había considerado que la 
casa ibérica típica consistía en una construcción de planta rectangular sin comparti-
mentación interna o dividida en dos estancias (Gusi y Olària, 1984: 34‑35; Maluquer 
de Motes, 1986: 31). En el área que nos ocupa, la intensa actividad llevada a cabo a 
lo largo de los años 90 ha permitido comprobar que la diversidad del espacio domés-
tico es mucho mayor de lo que se había sospechado; será a finales de esta década e 
inicios de la siguiente cuando se empezarán a documentar las grandes residencias 
complejas que ocupan varios centenares de metros cuadrados, con la excavación de 
grandes casas en Alorda Park (Calafell, Tarragona), Castellet de Banyoles en Tivissa 
(Tarragona), Mas Castellar de Pontós o Ullastret (ambos en Gerona). Junto a ellas 
siguen existiendo viviendas de una o dos estancias y dimensiones mucho menores.

En cuanto al uso del espacio, las casas de una sola estancia tienen un carácter 
multifuncional, siguiendo la tendencia que se ha descrito para el Bronce Final y 
Primera Edad de Hierro, mientras que la especialización aumenta con el número 
de estancias. De todos modos, incluso en las residencias de mayores dimensiones y 
número de estancias, muchos de los espacios parecen destinados a diversas activida-
des, aunque estas tal vez no fueran simultáneas.

Tal y como hemos señalado en otras ocasiones (Belarte, 2008: 179 y 2013: 78; 
Belarte et al., 2009: 117), no existe un modelo típico de casa ibérica, pero dentro 
de la diversidad podemos señalar algunos espacios con funciones diferenciadas que 
se detectan con una relativa constancia en los asentamientos ibéricos. Los mejor 
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documentados son los de cocina, caracterizados por el hogar y otros indicadores de 
transformación de alimentos (cerámica de cocina, molinos, etc.), seguidos de los 
espacios de almacenamiento (con abundantes restos de grandes contenedores) y los 
de trabajo (actividad textil, metalurgia, etc.). La molienda puede estar asociada a la 
cocina o bien realizarse en espacios de despensa, y la actividad textil suele coexistir 
con otras tareas. Cabe señalar también que la presencia del hogar no implica nece-
sariamente que estemos frente a un espacio de cocina (o solamente reservado a la 
cocina), ya que en algunas de las casas más complejas el hogar se sitúa en una sala 
de grandes dimensiones que probablemente estaría destinada a cumplir funciones 
sociales o políticas; es decir, de representación, además de las puramente residencia-
les. En el análisis funcional de los espacios debemos tener en cuenta que, en los casos 
en que ha sido posible un estudio pormenorizado de los materiales muebles, este 
suele mostrar discordancias con la atribución funcional proporcionada por los equi-
pamientos (Camañes, 2013; Belarte y Camañes, 2016: 59), lo que indica que el uso 
y función de los espacios domésticos no es algo estático como a veces consideramos, 
sino que va cambiando durante el tiempo de vida de la casa. Aún en lo referente a la 
especialización del espacio, no resulta evidente la segregación del mismo en función 
del género, sino que al parecer la mayoría de espacios eran compartidos por ambos 
sexos (Belarte et al., 2009: 117).

En todos los asentamientos se documentan casas de distintas dimensiones y plan-
tas, si bien la documentación disponible sugiere que las residencias más complejas se 
encuentran en las ciudades u oppida principales (como Ullastret o Castellet de Ban-
yoles), así como en algunos núcleos de menor entidad donde residía una aristocracia 
que controlaría la producción (es el caso de Pontós) y/o el intercambio (Alorda Park) 
de recursos económicos. Desgraciadamente, las ciudades son el tipo de asentamiento 
peor conocido, y actualmente solo hay dos proyectos de investigación en curso cen-
trados en el estudio de ciudades en nuestra zona de estudio: Ullastret y Castellet de 
Banyoles.

Ullastret, el asentamiento urbano de mayor entidad documentado en el área ibé-
rica septentrional, está compuesto por dos núcleos de hábitat fortificados separados 
unos 500 m, Puig de Sant Andreu (Fig. 4, A) e Illa d’en Reixac (Fig. 4, C), con una 
superficie total de 15 ha a partir del siglo IV a.C. (Martín et al., 2010: 89‑90). En 
el primero de ellos se ha excavado la casa de mayores dimensiones conocida hasta la 
fecha, en la denominada zona 14 (Fig. 3: 1; Fig. 4, A). Con una superficie de unos 
800 m2, fue construida en el siglo IV a.C. y está integrada por dos casas estructuradas 
en torno a sendos patios y con espacios porticados. Posee varias habitaciones que 
reflejan una cierta especialización del espacio (estancias de cocina, reposo, almace-
namiento, artesanado –trabajo del hierro–). La construcción de este edificio supone 
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Fig. 4.  A) Planta del Puig de Sant Andreu de Ullastret (Martín, 2016: 34, modificada); B) Planta de la zona 
14 (Codina et al., 2009, modificada); C) Planta del yacimiento de Illa d’en Reixac de Ullastret (Martín, 
2016: 36); D) Planta de la zona 15 (Martín, 2016: 37).
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la privatización de una calle y del acceso a una de las torres (Martín et al., 2004). 
Además, en esta residencia se ha documentado la mayor concentración de depósitos 
rituales de fauna vinculados bajo los pavimentos (Codina et al., 2009). Desgraciada-
mente, la mayor parte de información sobre el yacimiento procede de intervenciones 
antiguas donde se priorizaba la excavación en profundidad sobre la individualización 
y comprensión de los espacios; en el estado actual de la investigación no es posible 
establecer una tipología de casas para este oppidum. Aparentemente la mayoría de 
construcciones identificadas sería de dimensiones inferiores y estructura más sencilla 
(Martín et al., 2010) (Fig. 4, B: 2), aunque tal vez algunas no fueron correctamente 
interpretadas en el momento de su excavación (Martín et al., 2004). Al norte de la 
zona 14, existen indicios de casas de varias estancias y superficie de varios centenares 
de metros cuadrados ya desde el siglo V a.C. como la excavada en la zona 9 (Gracia 
et al., 2000) que, aunque de dimensiones menores, podrían ser similares a las de la 
zona 14 en una primera fase, antes de la unión de dos casas en una.

En cuanto a Illa d’en Reixac, en la llamada zona 15, un barrio adosado a la mura-
lla al sureste del asentamiento, se sitúa un edificio complejo de 700 m2 (Fig. 4, D), 
formado por varias estancias porticadas precedidas de un patio y que, en el momento 
de su hallazgo, en los años 90, se interpretó como un edificio de función cultual a 
partir de los indicios de depósitos rituales de fauna, restos humanos, armas y peque-
ños vasos cerámicos, además de algunos elementos arquitectónicos destacados (bases 
de columna de piedra) y acabados (decoración a base de conchas en pavimentos) 
(Martín et al., 1997). Posteriormente, y a raíz del descubrimiento de la gran casa de la 
zona 14 de Puig de Sant Andreu, este edificio se ha reinterpretado como una residen-
cia aristocrática (Martín et al., 2010: 89; Martín, 2016: 37). La prospección geofí-
sica realizada recientemente en este enclave muestra la existencia de al menos otro 
gran edificio de unos 1.200 m2, de estructura comparable a la zona 15 o a la zona 
14 de Puig de Sant Andreu (Codina et al., 2016: 100). En cambio, en otros barrios 
excavados en Illa d’en Reixac, como la zona 5, las casas son de dimensiones mucho 
menores (entre 25 y 30 m2) y con una o dos estancias (Martín et al., 1999: 47‑61).

Por lo que se refiere al Castellet de Banyoles, una ciudad de menor entidad, con 
4,4 ha, el proyecto de investigación que lleva a cabo la Universidad de Barcelona 
desde finales de los años 90 ha documentado, en la denominada zona 1, una inte-
resante organización del espacio habitado (Fig. 5, A). En primer lugar, destacan tres 
grandes edificios situados en el barrio noroeste, con superficies entre 250 y 360 m2, 
adosados a la muralla perimetral y estructurados en función de patios frontales que 
permiten el acceso a múltiples estancias. En cada una de estas casas hay una sola 
estancia con hogar, que podría funcionar como cocina pero también como espacio 
de representación, ya que su situación descentrada respecto al eje de la casa y la 
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ausencia de relación directa con el patio les proporciona privacidad. Aunque los 
materiales muebles son en general escasos, estas casas han proporcionado abundan-
tes envases de almacenamiento (Asensio et al., 2012: 189). Junto a estos edificios se 
documentan otros tipos de viviendas: uno de ellos corresponde a casas de tres-cinco 
habitaciones y superficie entre 50 y 70 m2, en su mayoría en el área perimetral 
(barrio noroeste), con numerosas estructuras de combustión y una intensa actividad 
artesanal vinculada a la metalurgia del plomo; el otro consiste en casas de una sola 
estancia y superficies de 40 m2 o inferiores, en el área central de este mismo barrio 
noroeste. Junto a los tres tipos de viviendas descritos, se ha documentado un edificio 
de carácter cultual (Asensio et al., 2012; Sanmartí et al., 2012).

En asentamientos de menor entidad, como la ciudadela ibérica de Alorda Park, 
en Calafell, se constata también una cierta diversidad de viviendas desde el punto 
de vista de sus superficies y estructura. Las casas más complejas se documentan en 
la fase de ocupación del siglo III a.C. en el barrio norte (Fig. 5, B: 1). La mayor 
de ellas (casa 201), interpretada como la residencia de un jefe de la élite local, 
con 280 m2 de superficie total construida, posee ocho estancias y dos corredores 
de acceso, a los que cabe añadir un piso superior (Fig. 5, B: 2). Otras dos casas 
de planta y distribución similar poseen dimensiones más modestas (entre 70 y 80 
m2). Finalmente, el barrio sur estaba ocupado por casas de superficie entre 40 y 60 
m2 (Asensio et al., 2005). Como en Ullastret, las residencias con mayores dimen-
siones destacan también por una concentración de prácticas rituales (ofrendas de 
ovicápridos y la presencia de los únicos enterramientos infantiles). Además, han 
proporcionado una mayor abundancia de restos de fauna (Valenzuela, 2008), así 
como de cerámica de almacenamiento. Es interesante mencionar que algunos de 
los hornos se sitúan en espacios exteriores, lo que sugiere un uso compartido por 
los habitantes de más de una casa, aunque la situación de una de estas estructuras 
adosada a la casa 202 también podría indicar que estaba bajo el control de las élites 
(Belarte et al., 2016a: 181, 187).

En contexto rural, el asentamiento de Mas Castellar de Pontós, que durante 
los siglos III‑II a.C. controla un importante espacio de almacenamiento en silos 
(Fig. 5, C), posee dos tipos de casas: viviendas de una o dos estancias y superficie 
entre 40 y 45 m2 de superficie, y casas complejas con superficie en torno a los 400 m2 
y varios espacios diferenciados. En este segundo grupo, la mejor estudiada es la casa 
1, con ocho estancias, dos de los cuales son patios y que, además, ha proporcionado 
elementos singulares como un fragmento de altar de mármol e indicios de activida-
des rituales. Esta casa sería el resultado de la unión de dos viviendas anteriores. La 
casa 2, de superficie ligeramente superior a los 200 m2, está formada por 11 espacios 
organizados alrededor de un patio (Pons, 2002).
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Fig. 5. A) Planta de la zona 1 de Castellet de Banyoles de Tivissa (David Asensio); B) Planta de las casas 
del barrio norte (1) de la fortaleza de Alorda Park (Calafell) en el siglo III a .C . y planta de la casa 201 (2) 
(Equipo Alorda Park); C) Planta general de Pontós (1) y detalle de las casas del asentamiento rural (2) 
(Enriqueta Pons); D) Planta del yacimiento de Estinclells (Asensio et al., 2009, modifi cada) . 
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En otros asentamientos las diferencias no son tan acusadas, pero en general siem-
pre se detectan distintos tipos de viviendas. Así, Estinclells (Verdú, Lérida), total-
mente excavado, es un asentamiento interpretado como una aldea fortificada del 
siglo III a.C., de planta oval con muralla perimetral (Fig. 5, D), que contiene tres 
tipos de casas según sus excavadores: tipo 1, de una estancia y superficie entre 10 y 
12 m2; tipo 2, compartimentadas en dos espacios y con superficie media de 33 m2; 
y tipo 3, con superficies entre 50 y 60 m2, compartimentadas en tres habitaciones 
(Asensio et al., 2009). Tres de las casas del tipo 3 (1, 2 y 6) han proporcionado una 
mayor abundancia de materiales muebles, entre los que destacan mayores porcenta-
jes de cerámica de almacenamiento y consumo, lo que sugiere una mayor capacidad 
adquisitiva (Camañes, 2013: 83‑89; Belarte y Camañes, 2016: 55).

Otros asentamientos de características similares, como Puig Castellar de Santa 
Coloma de Gramenet (Barcelona) (Ferrer y Rigo, 2002) también muestran, entre 
mediados del siglo V y el siglo III a.C., la existencia de al menos dos tipos de casas, 
que pueden distinguirse según la presencia o no de compartimentaciones internas, 
y con una asociación entre mayor superficie y mayor grado de compartimentación.

Finalmente, los pequeños núcleos de población rural dispersa son un tipo de 
ocupación aún poco conocido. Se presentan como pequeñas explotaciones agríco-
las autosuficientes y con capacidad para generar un pequeño excedente destinado al 
intercambio. Recientemente, se ha excavado por completo uno de ellos, Rabassats 
(Nulles, Tarragona) (Belarte et al., 2015 y e.p.). Está integrado por un solo edificio 
de unos 400 m2, compuesto probablemente por dos casas, junto a varios silos y un 
sistema de tres depósitos de recogida de agua o decantación de líquidos. La mitad 
oeste del edificio está formada por tres estancias que abren a un patio, destinadas a 
actividades diferenciadas: un espacio reservado a tareas domésticas (preparación culi-
naria, tejido), una sala de reposo y tal vez reunión, con hogar central, y una estancia 
de almacén. Probablemente el área oriental funcionaría de modo similar, aunque su 
estado de conservación no permite conocer el funcionamiento de los espacios. 

Otro de los escasos yacimientos de este tipo excavado, el Fondo del Roig en 
Cunit (Tarragona), muestra características similares. Está formado por un edificio 
de 360 m2 organizado alrededor de dos patios, que probablemente separan dos áreas 
con funciones distintas, una con carácter residencial y otra con función económica 
(García Targa et al., 1996).

2.1.2. Organización del espacio doméstico en el interior del asentamiento

El paso del foco de atención del interior al exterior de la casa nos permite anali-
zar las interrelaciones entre las viviendas y la organización del espacio y actividades 
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más allá de la familia o el grupo doméstico. Para ello nos centraremos en algunos 
asentamientos excavados, ya sea en su totalidad ya en una extensión suficiente que 
nos permita distinguir cómo se organizan los distintos barrios y, sobre todo, cómo se 
distribuyen los distintos tipos de casas a los que nos hemos referido. Entre los ejem-
plos que proporcionan información más sugerente debemos mencionar Castellet de 
Banyoles de Tivissa, Estinclells en Verdú y Alorda Park en Calafell, en los tres casos 
con dataciones de finales del siglo III a.C.

En Castellet de Banyoles (Fig. 5, A), la parte excavada de la ciudad permite distinguir 
una organización interesante del espacio. Como hemos visto, los tres tipos de viviendas 
diferenciados a partir de la planta se distribuyen de forma agrupada en distintas áreas 
o barrios. Estos tres tipos podrían corresponder, de acuerdo con sus excavadores, a tres 
grupos sociales: residencias de las élites, viviendas de artesanos (controladas por las éli-
tes), y casas de estructura más simple, separadas de la producción, cuyos habitantes 
estarían sometidos a las élites (Asensio et al., 2012: 189). La disposición agrupada de un 
mismo tipo de viviendas muestra que, en el momento de planificar el asentamiento, 
el espacio podría estar distribuido en función de la pertinencia a uno u otro grupo. 

En el caso de Estinclells (Fig. 5, D), excavado en su totalidad, los tres tipos distin-
tos de casas documentados también aparecen agrupados en áreas diferentes del asen-
tamiento, aunque, como en el caso de Castellet de Banyoles, no existe una separación 
entre las casas de mayores dimensiones, de tres estancias, y las de dos ámbitos, que se 
les adosan por ambos lados. El único grupo de construcciones que queda separado 
físicamente del resto, en el área norte, es el de las llamadas por sus excavadores “casas 
de tipo 1”, que, a mi modo de ver, y teniendo en cuanta su escasa superficie útil, 
no serían viviendas sino construcciones auxiliares de almacén o trabajo. Un estudio 
metrológico de este asentamiento a cargo de P. Olmos muestra cómo la planta oval, 
así como la planificación según un diseño creado a partir de dos circunferencias 
secantes ubicadas en el mismo eje, determinan una mayor amplitud de los espacios 
localizados en la parte occidental (donde se sitúan las casas del tipo 3) y de las áreas 
más estrechas situadas al sur (Olmos, 2010: 128). Ello sugiere que la existencia de 
casas de varios tipos y tamaños fue planificada desde el principio, y que la ubicación 
de las viviendas con superficie mayor y planta más compleja en una posición central 
no responde al azar. Las diferencias sociales existentes dentro de la comunidad que 
se establece en el asentamiento se traducirán en una ubicación privilegiada para el 
grupo dominante, mientras que los edificios de dimensiones más reducidas situadas 
en el área norte (tipo 1) quedarían fuera de esta planificación inicial.

De forma similar al Castellet de Banyoles, en Alorda Park, durante la fase del 
siglo III a.C. las residencias más complejas en cuanto a su planta se sitúan en el 
barrio norte, adosadas a la muralla, mientras que en el resto del asentamiento las 
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casas son de dimensiones menores y planta más simple (Fig. 5, B). Algunas de las 
casas del barrio sur mantienen su planta y estructura prácticamente invariables res-
pecto a la fase del siglo IV a.C., mientras que las grandes viviendas del barrio norte 
sufren importantes transformaciones, reflejando el proceso de consolidación de las 
élites que residían en ellas.

En el resto de los asentamientos descritos la documentación sobre la distribución 
de las casas es menos abundante, pero los datos disponibles parecen sugerir también 
la disposición agrupada de los distintos tipos de viviendas. Así, en Puig Castellar de 
Santa Coloma de Gramenet, las casas de mayores dimensiones se sitúan en posición 
central mientras el resto se disponen en el área perimetral (Ferrer y Rigo, 2002). En 
Mas Castellar de Pontós, se han estudiado dos grandes residencias separadas por una 
calle, y dos casas de dimensiones reducidas que se sitúan sin solución de continuidad 
al norte de la casa compleja 1. La ubicación de estas últimas sugiere que sus habitan-
tes podrían depender de la gran casa a la que se adosan (Fig. 5, C).

Finalmente, los asentamientos rurales dispersos suelen estar integrados por una 
o dos casas, ocupadas probablemente por un grupo familiar extenso, o dos familias 
emparentadas. La ausencia de fortificaciones y, en general, de símbolos de prestigio 
sugiere un control directo por parte de las élites que habitarían en núcleos de habi-
tación de mayor entidad. El escaso conocimiento de este tipo de asentamientos nos 
impide por el momento ir más allá en la interpretación de su funcionamiento.

2.2. Una mirada a las necrópolis ibéricas

El ritual funerario en este periodo continúa siendo el de la cremación de los 
cadáveres y deposición posterior en fosas, normalmente en el interior de urnas. Asis-
timos ahora a una drástica reducción del número de necrópolis y de sepulturas, que 
contrasta con el crecimiento demográfico que sugieren los datos sobre el hábitat. 
Según un cálculo aproximado realizado por J. Sanmartí en 2010, frente a unas 3.200 
tumbas fechables en el Bronce Final y la Primera Edad del Hierro, tan solo contamos 
con algo más 500 para el conjunto del periodo ibérico. Sin duda ello responde a un 
cambio en el acceso al ritual, que queda restringido a un sector privilegiado de la 
población (Sanmartí, 2010: 96). Esta situación se acentúa aún más para el Ibérico 
Pleno (siglos IV‑III a.C.), precisamente cuando poseemos más datos sobre el hábi-
tat. En efecto, en este momento el número de necrópolis se reduce a dos, Puig de 
Serra (Serra de Daró, Gerona) y Turó dels Dos Pins (Cabrera de Mar, Barcelona), 
relacionadas respectivamente con dos de los principales núcleos urbanos, Ullastret 
y Burriac. Sin embargo, en ambos casos contienen un reducido número de tumbas, 
que de ningún modo corresponderían a la totalidad de la población enterrada de 
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las ciudades a las que se asocian (Sanmartí et al., 2016: 122). La hipótesis de que 
corresponderían a un sector privilegiado de la población parece confirmarse por el 
abundante número de materiales de precio entre los ajuares de las tumbas (objetos 
de metal –entre los que destacan las armas de hierro, pero también ornamentos de 
bronce–, cerámicas de importación, etc.) (Sanmartí et al., 2016: 123). Es interesante 
tener en cuenta que la información proporcionada por estas necrópolis sugiere la 
existencia de agrupaciones de tumbas que se identificarían con familias extensas 
(Sanmartí, 1992: 100 y 1995: 96, 102).

2.3. De la casa ibérica a la familia y la comunidad

Para este periodo, la diversidad en las superficies y estructura de las casas nos lleva 
a reflexionar sobre las diferencias en la arquitectura y su correspondencia con distin-
tos modelos de funcionamiento y de composición del household.

Las viviendas más simples y de menores dimensiones sugieren, como hemos apun-
tado para la Primera Edad del Hierro, que estarían ocupadas por un número redu-
cido de personas, correspondiente probablemente a familias nucleares. En cuanto a 
las de mayor superficie, sobre todo las grandes residencias complejas, podrían haber 
sido ocupadas por un número mayor de habitantes, tal vez indicando la existencia 
de grupos familiares más amplios, familias extendidas o linajes, compartiendo la 
misma vivienda.

En trabajos anteriores hemos planteado la posibilidad de una relación entre el 
tamaño de la vivienda y el del household, así como entre estas dos variables y el esta-
tus, es decir, las casas más grandes serían las residencias de las élites, que al mismo 
tiempo se organizarían en grupos domésticos más amplios, entre cuyos miembros 
se podría incluir personal dependiente (Belarte, 2010 y 2013). Ello es difícil de 
documentar arqueológicamente, pero la investigación etnográfica muestra ejemplos 
en los que las élites se organizan en grupos domésticos extensos porque poseen un 
mayor control sobre los recursos y en consecuencia desarrollan un mayor número de 
funciones (de tipo administrativo, social, económico o ritual) que podrían explicar 
la presencia de más habitantes en la vivienda (Van den Berghe, 1979: 163; Hirth, 
1993: 123; Flannery, 2002: 425). Algunas de estas funciones se documentan en 
algunas de las grandes residencias complejas del mundo ibérico. La ampliación del 
grupo doméstico podría haber sido una forma de consolidación y demostración del 
estatus de las élites (Flannery, 2002: 421). En el caso ibérico, las residencias más 
complejas se documentan sobre todo en el siglo III a.C.; parece lógico pensar que la 
aparición de estos grupos más amplios tuviera relación con la consolidación de las 
élites ibéricas (Belarte et al., 2009: 119).



132� M.ª Carme Belarte Franco

El análisis de la distribución de las casas en algunos de los asentamientos analiza-
dos muestra que los distintos tipos de viviendas estaban agrupados en áreas o barrios, 
que sin duda cabe asociar a diferentes grupos sociales. Asimismo, es evidente que el 
espacio construido se repartía desde la fundación del asentamiento entre los distintos 
grupos, y que las élites tenían derecho a ocupar mayores superficies y a controlar el 
acceso a equipamientos públicos, entre los que destaca la defensa. Al mismo tiempo, 
la ausencia de separación física entre los barrios o zonas (hasta el punto de que, a 
continuación de una sucesión de casas complejas, se disponen las de estructura más 
simple compartiendo paredes medianeras con las anteriores) muestra la estrecha rela-
ción entre los habitantes de grupos sociales diferentes y sugiere la voluntad de con-
trol por parte de las élites sobre el resto de la comunidad. En Castellet de Banyoles, 
uno de los mejores ejemplos para analizar la distribución de los grupos sociales en 
distintos tipos de casas, se considera que la zona excavada corresponde a un grupo 
gentilicio jerarquizado, donde las familias de niveles jerárquicos diversos conviven 
en sectores próximos, pero bien diferenciados espacialmente, y que contarían con un 
santuario para el grupo (Asensio et al., 2012; Sanmartí et al., 2012).

Si superamos el marco físico de la casa, se pone igualmente en evidencia la 
estrecha relación existente entre los miembros de las distintas casas. En especial 
por lo que se refiere al periodo ibérico, el espacio exterior podía tener un uso 
compartido para la realización de ciertas actividades, indicando que el espacio del 
household no se limita al de la casa. No obstante, ello no significa que estas acciones 
se desarrollaran de forma comunitaria y en igualdad de condiciones, sino proba-
blemente bajo el control de las elites (Belarte et al., 2016a: 187).

Volviendo a las residencias complejas, es interesante remarcar que, aunque no res-
ponden a un modelo homogéneo, poseen varias características en común que permi-
ten destacar su importante carga simbólica. En primer lugar, una superficie mayor, 
que normalmente supera 100 m2 y que va acompañada de la compartimentación en 
múltiples espacios. Aún desde el punto de vista de la construcción, muchas de ellas 
poseen elementos arquitectónicos de los que carece el resto de casas, como colum-
nas (en el caso de la casa 201 de Alorda Park, o de la casa 1 de Pontós), pavimentos 
elaborados a base de opus signinum y revestimientos de mortero de cal (también en 
Alorda Park y en Ullastret), entre otros. Desde el punto de vista de su ubicación en 
el asentamiento, suelen estar situadas en áreas de cierta importancia, a menudo cerca 
de la muralla, incluso con un acceso privado al sistema defensivo. Ya se ha descrito 
este aspecto en el caso de la zona 14 de Ullastret, y también en Castellet de Banyoles 
las grandes residencias del barrio norte poseen pequeñas habitaciones al fondo que 
tal vez se relacionan con la defensa de la ciudad. En cuanto a su planta y distribu-
ción del espacio, sus habitaciones están distribuidas en función de patios (frontales o 
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centrales), y organizadas de modo que las salas principales poseen cierta privacidad; 
en la casa 201 de Alorda Park, recordemos que, además de un patio central, hay dos 
corredores de acceso que separan dos bloques de estructura similar y ocultan la visión 
del interior de la casa desde la calle. En los casos en los que han proporcionado buenos 
registros, suelen aparecer indicadores de riqueza, como importantes porcentajes de 
ciertos tipos de cerámica, concentración de ciertos materiales (pesos de telar, moli-
nos), etc. Además, en algunas de ellas existían espacios reservados a prácticas rituales, 
o bien se realizaba algún tipo de práctica ritual ausente en el resto de las casas. 

El conjunto de elementos que caracterizan a las casas complejas coincide con 
algunas de las características que normalmente sirven para definir a las “Sociedades 
de Casa” (González, 2006; González y Ruiz‑Gálvez, 2016): elementos simbólicos o 
rituales (ofrendas y otros indicios de prácticas rituales), gran esfuerzo en la construc-
ción de la casa (acabados o decoraciones específicas), preocupación por la vinculación 
con el pasado (indicios de haber sido construidas con anterioridad al resto y en una 
ubicación privilegiada, o de haberse transformado sin abandonar su emplazamiento 
original), entre otros. Además, algunas poseen espacios destacados que podrían ser 
de representación, dedicadas a funciones de reunión y de toma de decisiones que 
afectarían a la comunidad, lo que permite definir a estas Casas como centro no solo 
de la vida doméstica sino también social, y por lo tanto como instituciones según el 
modelo de “Sociedades de Casa”. Según González y Ruiz‑Gálvez (2016: 383‑385), 
estas Casas compiten entre ellas en sociedades que se sitúan en un estadio intermedio 
entre aquellas basadas en el parentesco y las sociedades estatales. Este modelo, donde 
las grandes residencias complejas descritas serían los centros de actuación, parece 
coherente en una sociedad de carácter protoestatal como la ibérica.
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